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Feminicidio. Construcción de sentido y emociones 
en la comunidad universitaria

Alejandro Ernesto Vázquez Martínez y Hugo Manuel Camarillo Hinojoza

Introducción 

El sábado 6 de abril de 2019, la estudiante Dana Lizeth Lozano Chávez, estu-
diante de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, fue asesinada. En un co-
municado fechado el 8 de abril de 2019 la Fiscalía General del estado de Chihu-
ahua señala: “Como ya se había informado, el cuerpo sin vida de Dana Lizeth 
Lozano Chávez fue localizado el pasado sábado 06 de abril aproximadamente a 
las 00:15 horas, entre las calles Bucarest y Haití de la colonia Progresista. La Di-
rección de Servicios Periciales y Ciencias Forenses indicó que la causa de muer-
te fue por un ‘shock hipovolémico consecutivo a laceración de arteria carótida 
producida por un arma punzocortante’’ (Fiscalía de Chihuahua, 2019).

La Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, en respuesta al feminicidio 
de la estudiante, suspendió actividades, entre otras razones por el “duelo ante la 
muerte de Dana Lizeth Lozano Chávez y en solidaridad con su familia”, como 
señaló en su momento Comunicación Universitaria el 06/04/2019. El aconte-
cimiento produjo varias acciones por parte de la comunidad universitaria:

Más de 32 mil alumnos de la Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez, Chihuahua (UACJ), suspendieron clases ayer en protesta por el 
feminicidio de Dana Lizeth Lozano Chávez, alumna de la licenciatura 
en literatura, de 18 años de edad, quien fue acuchillada el 6 de abril 
en las inmediaciones del Instituto de Ciencias Biomédicas del campus 
universitario. A su vez, cientos de estudiantes del Instituto de Ciencias 
Sociales y Administración de la UACJ marcharon en esa ciudad fronteriza, 
acompañados por familiares de Dana para exigir justicia y convocaron 
a un paro activo de labores en el que acordaron actividades de protesta 
para los próximos días (Villalpando, 2019, 27). 

Por su parte, la Fiscalía especializada de la Mujer, en un comunicado fe-
chado el 9 de abril de 2019 señala que ese día se desarrolló “la audiencia de for-
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mulación de imputación en contra de Andrés David H.S., de 18 años, el cual 
es acusado por el delito de feminicidio en perjuicio de quien fuera identificada 
como Dana Lizeth Lozano Chávez de 18 años” (Fiscalía Especializada de la 
Mujer, 2019). Este feminicidio se produce en un país donde, según el Obser-
vatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe, en 2018 -último 
año disponible- hubo un número absoluto de 898 feminicidios y una tasa (por 
cada 100. 000 mujeres): de 1.4 (Observatorio de Igualdad de Género, 2020). 
Por otro lado, el Observatorio Ciudadano Especializado en Género, a través 
de los Resultados del Monitoreo 2019 de violencia feminicida en Ciudad Juárez, mues-
tra una tendencia creciente en cuanto a homicidios dolosos contra mujeres: en 
2015, 46 casos; en 2016, 54; 2017, 93; 2018, 105; 2019, 180; de estos últimos 
homicidios sólo el 7.7% fueron clasificados como feminicidio, es decir, 14 ca-
sos. En este contexto, se busca analizar cómo se experimenta el acontecimien-
to en la comunidad universitaria.

Metodología

La metodología se concibió en el marco de un estudio de carácter exploratorio 
para identificar los significados asignados por parte de la comunidad univer-
sitaria al feminicidio de una estudiante. Con ese propósito se eligió un grupo 
de 44 personas de nivel intermedio, todas matriculadas en la Universidad Au-
tónoma de Ciudad Juárez. De este grupo, 24 personas son mujeres y 20 hom-
bres, con un promedio de 21.1 años. Todas respondieron un cuestionario cen-
trado en:

Los sentimientos o emociones después del feminicidio, (cabe men-a)	
cionar que en este caso sólo había pasado un día después del ataque, 
cuando se aplicó el instrumento). 
Las pláticas que se produjeron entre compañeras/os, sobre el acon-b)	
tecimiento.
Qué se comenta con padres y madres.  c)	
Cómo se platica con la niñez sobre esta muerte.d)	
Sobre el posible cambio en las actividades cotidianas.e)	
Sobre la perspectiva de la muerte de un/a estudiante de la comunidad f)	
universitaria, a partir del género.  

Los datos se analizaron separando las respuestas de los hombres y las 
mujeres. 
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Resultados

Las respuestas de las mujeres sobre el feminicidio de una estudiante de la co-
munidad universitaria produjeron un abanico de 19 sentimientos/emociones, 
sin embargo, destaca la tristeza que apareció en la respuesta de 15 personas, se-
guido del miedo: 7, el enojo: 6, y coraje: 6. 

Gráfica 1. Sentimientos/emociones. Mujeres

En el caso de los hombres aparecieron 18 sentimientos/emociones, pre-
valeciendo la tristeza en 7 de las respuestas, después el enojo y la impotencia 
con 4. Cabe señalar que una de las respuestas fue: “Nada” y otra de estas: “In-
diferencia”.
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Gráfica 2. Sentimientos/emociones. Hombres.

En la pregunta dirigida a saber qué se comenta con las/os compañeras/
os universitarias/os, sobre el feminicidio, prevaleció en 7 respuestas “no se co-
menta casi nada”, seguido de “se trata de algo común y el “origen de la agre-
sión. Ver Tabla 1.   

Tabla 1. Hombres

Por su parte, las respuestas que dieron las mujeres respecto de qué se co-
menta con las/os compañeras/os de la comunidad universitaria fueron menos 
homogéneas (injusticia, inseguridad, odio hacia ciertos comentarios, misoginia 
et.). Destacan las respuestas que observan incapacidad y morbo por parte de 
los compañeros, morbo respecto de la muerte de una mujer. Ver tabla 2. 
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Núm. de personas 
que respondieron

1 Normalización de vivir a diario muertes e injusticias.                                                                   

1 Hablar del tema demostrando el dolor y el coraje. 

2 No suelo hablar de esto con mis compañeros.

2 Todos estamos expuestos/nadie se salva.

1 No tener confianza para salir.

1 Nos toma por sorpresa.

2 Asombro ante la inseguridad.

1 Es repugnante vivir así.

2 Cuidado entre nosotros.

1 No existe solidaridad.

1 Cuidado entre nosotras/guardar distancia de los comentarios misóginos.

1 Molestia por el morbo de los compañeros.

1 La incapacidad de los compañeros de tener un comentario oportuno.

1 ¿Por qué a las mujeres les sucede más, por qué somos la víctima más dañada?

1 Lo injusto de no poder estar seguras en ningún lado.

1 Es una pena que los jóvenes estudiantes terminen así.

1 Odio los comentarios: “Se lo buscó”; “Qué hacía sola”.

Tabla 2. Mujeres.

En la tabla 3. Familia/hombres, se muestran las respuestas de los hom-
bres respecto de la familia, particularmente si tienen, o no, pláticas o comen-
tarios sobre el feminicidio, 5 de ellos dijeron no tocar el tema. Y sobre cómo 
conversan con la niñez sobre el tema cabe destacar que de un grupo de 14 per-
sonas, 6 no respondieron y 8 no tocan el tema.   
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¿Qué comentas con tus madres y padres 
sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta muerte?

1 El dolor de la familia. 
Sí hablamos, para tomar medidas preventi-
vas.

2 Sobre la inseguridad. No respondió (NR)

3 NR
Se minimiza por decir que andaba metida en 
algo.

4 Tener cuidado. NR

5 Seguridad insuficiente. De la forma menos violenta posible.

6 Profundizó en el tema. NR

7 No comento nada. NR

8 Tener cuidado. NR

9 No comento nada. No comento nada.

10 Sobre la identidad del asesino. NR

11 No tocamos directamente esos temas.
No lo converso, no lo considero necesario 
(hermanos de 10 y 12 años).

12 El origen de la acción. Los ignoro (los temas).

13 Nada sobre esos temas.
Que comprendan que en el mundo hay per-
sonas malas.

14
No toco el tema por la sensibilidad de mis 
padres

Trato de no tocar el tema.

15 NR Que se cuiden. Que tomen precauciones.

16 NR
Que hay peligro, que hay personas que lasti-
man a otras.
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¿Qué comentas con tus madres y padres 
sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta muerte?

17 NR NR

18 Sobre la justicia No lo comento, pero les digo que se cuiden.

19
Las mujeres ya no pueden disfrutar como 
los hombres

No lo comento.

20
Cuidado al salir; sobre cuidar a mi novia 
y hermanas

No se comenta por incomodidad.

Tabla 3. Familia/hombres

De las respuestas de las mujeres respecto de qué se comenta con su pa-
dre y/o madre sobre el feminicidio, sólo 2 personas no comentan nada. 11 per-
sonas no respondieron a la pregunta de cómo se habla sobre esta muerte y 7 
personas, de una u otra manera, evitan el tema. Ver tabla 4. 

¿Qué comentas con tus madres/pa-
dres sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta 
muerte?

1
Sobre la inseguridad y métodos para evi-
tar el peligro.

No respondió (NR)

2
Mi madre tiene miedo que algún día sea 
yo. 

NR

3
Trato de hablar con ellos y trata de hacer 
conciencia de lo trágico del problema. 

Que se cuiden (sus hijos) y sepan lo que 
está pasando.

4
Lo horrible que debió haber ser para las 
personas cercanas a ella.

NR

5
Es difícil tratar el tema porque uno nunca 
espera ser la nueva víctima.

Tratamos de evitar el tema.

6
Tener cuidado y estar atentos porque es 
algo demasiado triste.

No tratamos el tema, no sabría cómo de-
cirlo.

7
Cada día estamos peor, ya que no podemos 
salir solas porque es un riesgo.

Es importante que ellos también sepan lo 
que está pasando y que se cuiden.
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¿Qué comentas con tus madres/pa-
dres sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta 
muerte?

8
Que tenga mucho cuidado, hay que saber las 
zonas donde hay más peligro y sobre todo 
de qué clase de personas nos rodeamos.

NR

9

Hablamos regularmente de este tipo de 
muertes, ya que son más constantes en la 
ciudad, en la familia somos más mujeres y 
mi mamá habla con nosotras para que no 
lleguemos a pasar por algo así, que cómo 
personas pueden actuar de esa manera y lo-
gren asesinar a una mujer sin ninguna di-
ficultad.

Regularmente, trato de no hablar con ellos 
de estas cosas, si una persona ya grande no 
puede con este tipo de comentarios y expli-
caciones, creo que un menor no lo enten-
dería y desde muy temprana edad tendrían 
aún más el miedo de caminar por las calles 
con su familia.

10

En mi casa sí se comenta muchísimo de 
este tipo de situaciones, tratamos de dar-
le siempre seguimiento a ver qué es lo que 
presentan en las noticias o periódicos, si es 
que se resuelve o cuál fue el motivo del ase-
sinato. Pensamos que son desgracias muy 
lamentables a las que cualquiera estamos 
expuestos.

NR

11

A mis padres les da miedo que salga de casa 
bajo cualquier circunstancia, me piden que 
no salga de la universidad, que solo asista a 
mis clases y ya.

Tengo dos hermanas pequeñas y me da de-
masiado miedo el futuro que les espera en 
esta sociedad e incluso mi hermana de Se-
cundaria me dice que tenga cuidado cada vez 
que salga de casa justamente hace unos días 
y me sugirió que cambiara mi rutina de trán-
sito por qué muchas personas pueden cono-
cerlo y atacar bajo ese elemento y le contes-
té que no podía pues yo me transporto en 
el transporte público y no podía cambiar la 
ruta del mismo o el lugar donde lo tomo.
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¿Qué comentas con tus madres/pa-
dres sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta 
muerte?

12

Mi papá es una de las personas que por 
años tiene dominio de temas como estos, él 
y yo realmente platicamos sobre temas de 
violencia de género, me da alegría saber que 
él espera demasiado de mí y el cómo se ge-
nera la violencia, sin embargo, es lindo que 
apoye y defienda pensamientos que puedan 
ayudar a mi género.

NR

13

Que hay que tener cuidado de con quién 
nos juntamos y a dónde salimos, si algún 
día nos encontramos con una situación así, 
cómo podemos ayudar.

Tengo una prima de 15 años que por des-
gracia es como muy “volada” y rebelde, tra-
to de concientizarla y decirle de los peligros 
a los que se puede enfrentar, es importante 
hablar de este tema porque es una realidad 
y quizás así se puede evitar un poquito.

14 Mis padres me cuidan y procuran. NR

15
Lo fea que está la situación y el miedo que 
nos da el que pudiéramos estar en la misma 
situación que pasa la familia de Dana.

NR

16 No comento esto con nadie.
No comento esto con nadie ni hermanas 
ni sobrinos.

17

Mi mamá me dice lo preocupada y asustada 
que se siente al saber que cuando salga de 
mi casa ya no regrese y que mi vida y futuro 
está en manos de cualquier hombre que se 
sienta con la libertad de hacer lo que guste 
con mi vida y cuerpo, al verla tan preocu-
pada solo guardo silencio y le digo que voy 
a estar bien

NR
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¿Qué comentas con tus madres/pa-
dres sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta 
muerte?

18

Que me preocupa que pueda pasarle a uno 
de mis amigos o a mis hermanos que tam-
bién estudian, sin que ellos estén haciendo 
algo malo, solo por estar en el lugar equi-
vocado.

Trato de evitar que por el momento entren 
de lleno al saber de estas cosas que pasan, a 
mis primos les cuento que pasó con serie-
dad y palabras superficiales.

19

Tenemos miedo de que nos ocurra algo. 
¿Por qué no se le protegió?

Se evitan esas cosas frente a mi sobrino por-
que ya pasó una vez que hablamos sobre un 
caso relacionado delante de mi sobrino, creí-
mos que no sabía de qué hablábamos o que 
no prestaba atención, pero, todo lo contra-
rio, tuvo miedo y soñaba cosas relacionado 
lo que hablamos, por eso prefiero no hablar 
sobre estos temas frente a él.

20

Mi mamá y mi papá tras lo ocurrido sien-
ten miedo de que salga sola a las calles, de 
las personas que me rodean, una psicosis 
social, de no dejarme ser libre de hacer to-
das mis actividades por miedo a que le pase 
algo.

Tengo sobrinos y esos temas no los platica-
mos con ellos porque son menores de nue-
ve años, aunque en ocasiones ellos platican 
estos tipos de casos porque en las escuelas 
los niños ya saben lo que está ocurriendo 
como casos normales, pero tratamos de ex-
plicarles de la manera más tranquila como 
si no fuera algo grave, cambiando palabras, 
cuando en realidad es un problema grave.

21

Por parte de mis padres es preocupación 
que me pueda pasar eso a mí y también es-
tamos de acuerdo con los mismos senti-
mientos en cuanto a esos acontecimientos.

NR

22
Hablamos de que pudo haber hecho una 
muchacha tan joven que se merece morir 
de esa manera.

Hablamos de lo peligroso que es la ciudad 
y que en cualquier momento nos puede pa-
sar algo. 

23 No tengo tiempo de hacerlo NR
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¿Qué comentas con tus madres/pa-
dres sobre esta muerte?

¿Cómo hablas con la niñez sobre esta 
muerte?

24

Algo similar que con las compañeras, pero 
ocultando un poco el miedo para no pre-
ocuparlo.

Sí, en mi caso tengo varones y trato de in-
culcarles el respeto hacia las demás y so-
bre todo la tolerancia y la no obsesión por 
otras personas.

Tabla 4.  Familia/mujeres

La siguiente tabla muestra las respuestas de las mujeres sobre si cambian, 
o no, sus actividades cotidianas después del acontecimiento y los motivos que 
justifican cada respuesta. 

10 personas, 
no cambian

- No, actualmente no, pero psicológicamente sí, con más miedo e inseguridad. 
- La mejor forma de honrar la memoria de alguien es vivir lo más normal posi-
ble.
-No cambian de ninguna manera, pero claro que siempre existe el miedo y la in-
seguridad al realizarlas.
-No cambian, porque debo hacer la misma rutina, pero con más cuidado y pro-
tección.
- No cambian, tengo una rutina que seguir.
- No cambian porque tengo muchos años que me cuido mucho por el miedo de 
que me llegue a pasar algo, pero ahora salgo con más precaución.
- No, no considero que cambie en nada el hecho de cambiar mis actividades. 
- No, porque no era allegada a mi o algo relacionado.
- No, siempre voy en compañía de mis papás para que me lleven a algún lado y 
tengo mis precauciones siempre que salgo.
- Al principio es muy perturbador y frustrante al saber que no puedo hacer nada 
para ayudar a la víctima o para evitar estas situaciones, pero luego se olvida y creo 
que esto deriva de la poca sensibilización que tenemos como sociedad a conse-
cuencia de la violencia, porque se vuelve algo regular y luego normal para la gen-
te, el estar viviendo esto en las noticias día con día.
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14 personas 
sí cambian

- Por supuesto que sí, porque como ser humano me da rabia que tan abrumador 
pudiera ser la situación en la que se encuentre el agresor para cometer tal vileza 
contra él o la víctima.
- Sí, tomo caminos más largos, pero más concurridos o evito salir sola, evito usar 
cierta ropa, o evito sencillamente el salir. 
- Si, cambió mi camino diario, trato de no salir tan noche y nunca sola, ni ir a lu-
gares tan expuestos
- De una forma de más miedo, temor, ansiedad, al saber que no puedes salir por 
la noche, porque no sabes si llegaras a mirar a tu familia de nuevo, saber si volve-
rás bien sin miedo, y con miedo a saber con qué tipo de personas te toparás.
- Pues cambian al momento de tener miedo de ser una muerta más, tratas de te-
ner más precaución en tus acciones y buscar en algún modo de estar en un lu-
gar seguro.
- Sí, trato de no pasar varias veces ni a la misma hora por el mismo lugar, pero 
también a veces creo que por el lugar de mi entorno y de lo que pasa a su alrede-
dor y trato de no hablar sobre ello. 
- Soy una persona a la que le gusta estar fuera de casa y después de esto me da 
miedo salir por temor a ser la siguiente, evito salir si no es necesario.
- Si, desde que salgo de mi casa, cuidándome a todo mi alrededor siempre, a la 
defensiva de todas las personas, dentro del instituto universitario me siento segu-
ra, pero saliendo es lo mismo.
- Me da miedo salir, subirme al transporte, me da miedo la ciudad donde vivo, 
tengo miedo de ya no regresar a mi casa viva, tengo miedo de ya no ver a mi fa-
milia, me da miedo incluso ya no llegar a formar mi propia familia.
- Evito lo más que pueda salir de noche o incluso de día. Y siempre acompañada, 
evito relacionarme con otras personas, camino siempre a la defensiva. 
- Me da miedo salir sola por la noche, aunque esté acompañada. Mis papás tam-
bién se preocupan más por saber dónde estoy, con quién. Trato de evitar salir de 
noche a pie o sola, aunque vaya en el carro.
- Sí, cambia en poner precaución por dónde paso, quien está a mi lado, por sen-
tirme insegura.
- Pues me cuido más, trato de salir acompañada a cualquier parte, no me junto 
con personas que estén cercanas a los delincuentes y utilizo más medidas de se-
guridad para sentirme más segura, aviso a mis papás a donde voy siempre y con 
quien ando para que, en cualquier problema, ellos estén enterados.
- Pues tomamos más precauciones, mis papás cuando pueden me acompañan al 
camión, al llegar a mi destino tengo que avisar que ya llegué.

Tabla 5. Mujeres. Cambio en las actividades cotidianas
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La tabla 6 también muestra las respuestas, en este caso de los hombres, 
sobre si cambian, o no, sus actividades cotidianas después del acontecimiento 
y los motivos que justifican cada respuesta. 

10 
personas 
no 
cambian

- ¡NO! y no tendrían por qué hacerlo.
- Mis actividades no cambian, ya que lo sigo siendo, es ser más precavido. 
- No, pues ya antes del acontecimiento ya tengo mucho cuidado al momento 
de salir a la calle, no me importa si tomo otra ruta, la violencia ocurre en cualquier 
lugar y momento.
- No, porque mis recorridos y actividades no interfieren con nadie.
- No me gusta pensar tanto el tema y sigo mi vida normal, no sin dejar la empatía 
de lado.
- No cambian, siguen igual.
- Si es alguien que no conozco, no cambia, pero si es alguien que conozco, me 
pongo triste y me pregunto por qué le tuvo que pasar a él.
- No, las actividades que hago no requieren ningún cambio 
- No cambian en nada, sino que al momento de salir me pongo a observar quien 
me sigue y así. 
- No, solo soy más observador en el hecho de que si voy por la calle, voy viendo 
que no se vea nada fuera de lo normal. 

9 
personas 
sí 
cambian

- Pues que te pones a pensar mucho sobre la inseguridad, y violencia que vivimos, 
pero pues en realidad no cambia nada.
- Pido a mi esposa que se cuide más, a mis compañeras de escuela que también se 
cuiden y sobre todo que no se callen ante cualquier acto de violencia hacia ellas. 
- Uno después de estas cosas trata de llevar su vida igual, tratando de pensar que 
todo está bien, pero si cambia la preocupación por las personas cercanas, trato de 
no dejar solas a mis amigas, a mis amigos, voy por mi novia puntual y estoy más al 
pendiente en comunicación y pues se trata de no caer o hacer que se dé la oportuni-
dad de estar en una situación así.
- Pues en todo ya que no tenemos la confianza de salir de noche solos, tenemos 
que estar acompañado siempre y es difícil y todas las actividades se deberán hacer 
en el día.
- Sí, no procurar lugares extraños por las noches, mayor cautela de las personas y 
así en general.
- Únicamente tomo más precauciones y me informo más de lo que pueda estar pa-
sando.
- Hoy iré al mitin y la marcha, realmente de forma individual, ¿Qué se puede hacer? 
Vivir con miedo no es vivir dignamente.
- Vivo con incertidumbre de que me pueda pasar algo, no solo en el trabajo sino de 
camino a casa o a la escuela, vivo con un sentimiento de estar a la defensiva.
- Con el temor de que algo me suceda, ya no salir tan noche a las calles y hacer mis 
actividades temprano.

1 Sin respuesta
Tabla 6. Hombres. Cambio en las actividades cotidianas
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A la pregunta sobre si cambia la perspectiva si se trata de un hombre o 
de una mujer, la pérdida de la vida de una persona que integra la comunidad 
universitaria, 19 mujeres respondieron que no cambia y 4 que sí cambia la pers-
pectiva, este cambio en todas las respuestas está vinculado a la condición de la 
mujer. Ver tabla 7. 

19 
personas
no 
cambian 
de 
perspec-
tiva

 -No
- No, porque todos somos iguales y sentimos lo mismo.
- No, sigue siendo el mismo, nosotros como seres humanos tenemos el derecho a 
sentirnos seguros y libres.
- No, los dos géneros son iguales.
- No, aunque tendemos a sentir más empatía cuando asesinan a una mujer mi pers-
pectiva no cambia si es hombre o mujer, pues lo considero en ser humanidad igual 
una vida igual de valiosa. 
- No, porque todos valemos lo mismo.
- No, todos sin importar nuestro sexo, estamos expuestos al mismo peligro.
- No de cierta manera si hay un cambio porque la ciudad presenta alto índice de 
feminicidios, sin embargo, creo que independientemente del género de la víctima 
sigue siendo eso, una víctima, pera que de cualquier forma se le debe brindar segu-
ridad. A las mujeres todo el tiempo nos dicen, cuídate, no salgas, no te vistas de tal 
forma y ¿a los hombres? La sociedad está tan tocada por feminicidios que ya no sa-
bemos en qué momento nos va a tocar. 
- Creo que no es tan relevante, pero, de alguna manera sí, puesto que de ante mano 
sabemos cómo a través de los años estos hechos sobresalen ante las mujeres, esta 
es la diferencia del cómo las matan – todos tenemos el mismo valor- solo cambia 
la forma en cómo lo hacen.
- No, creo que es igual de horrible a ambos sexos, aunque estamos acostumbrados 
a que las víctimas de homicidios muy violentos sean mujeres.
- En ningún momento cambiaría mi perspectiva, ya que todos merecemos el mismo 
respeto y el mismo trato de justicia, seamos mujeres u hombres.
-Yo creo que es igual de lamentable en ambos géneros, pero como mujer sigo vien-
do cómo es que la sociedad sigue sintiendo ese repudio contra las mujeres y siguen 
existiendo por mi parte más casos sin resolver.
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- No, la tristeza e indignación es la misma, pero al creer que como sociedad nos 
acostumbramos, nos da lo mismo, eso es lo que quizá pudiera parecer que sí…
- No, todos merecemos justica pero el fenómeno ocurre con mayor numero para 
las mujeres.
- No, en cualquiera de los casos me parece muy grave, pienso que se debería actuar 
con interés, con ganas de exigir la seguridad para todos por igual.
- No cambia, porque un género solo nos hace diferencia por el área genital, senti-
mos igual, nos duele igual, así que no cambia. 
- La verdad es que no, porque una muerte es una muerte y de cualquier manera le 
ocasionaron un daño a esa persona y a su familia.
- Considero que no cambia, es decir, el impacto es el mismo y debe ser atendido de 
una forma rápida en ambos casos, pero considerando el entorno en el que vivo, sí 
veo mayor gravedad, ya que se está asesinando mujeres por el simple hecho de ser-
lo, que sigue existiendo un patriarcado que está tan arraigado a nosotros que no lo 
queremos ver.
- Yo podría decir que no, pues que no se supone que estamos en pleno siglo XXI y 
todos somos iguales ante la ley, que no se supone que las mujeres son igual de va-
liosas en la sociedad que un hombre…

4
personas 
sí cam-
bian de 
perspec-
tiva

-Sí cambia, por el simple hecho de que una mujer es discriminada y violentada des-
de los 90’s y sin hacer justicia, cuando es un hombre se encuentra más fácil al asesi-
no y de una mujer siempre se queda en carpeta sin resolver por años y ahí es donde 
está la diferencia.
- Sí cambia, es más impactante cuando la víctima es mujer, quizá porque una como 
mujer nos vemos reflejadas a través de ella, por eso nos causa mayor efecto cuan-
do este es el caso.
- De cierta manera sí, porque muchas de las veces la mujer es la más vulnerable.
- Si, considero que aquí en Ciudad Juárez hay mayor riesgo para uno, como mujer 
que para un hombre, pero considero claro que sea hombre o mujer no quita que 
sienta decepción, tristeza e inseguridad.

1 persona
otra res-
puesta

- Yo creo que en esto nos dejamos guiar por lo que la gente dice, ya que si es hom-
bre a veces se piensa que lo que le pasó ¨es porque andaba en malos pasos¨, y que 
generalmente atacan a las mujeres porque las ven más débiles que a los hombres.

Tabla 7. Mujeres. Cambio de perspectiva
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En la última tabla, la número 8, que refiere a si cambia la perspectiva 
si la muerte la sufre un hombre o una mujer, el 75% adujo que no hay cambio. 
Para las personas hombres que señalaron que sí cambia su perspectiva, justifi-
caron sus respuestas en el género.  

15 
perso-
nas no hay 
cambio

-Si no fue un crimen de odio, por sexo no cambia.
-No, porque estamos hablando de un asesinato que fue nuestra compañera y tam-
bién fue estudiante.
- Es una persona y ambos son tragedias…
- Que es un asesinato sin importar si es hombre o mujer.
- No pero lamentablemente en la sociedad sí que si el hombre es asesinado la so-
ciedad diría que estaba en malos pasos, que estaba dentro del narcotráfico o sim-
plemente que tenía deudas por eso lo matan. En cambio, sí es mujer se dice que 
la mujer siempre es la persona bien, qué no tomas malas decisiones y por eso 
es que la mujer se le da más importancia en cuanto al seguimiento del crimen y eso 
no está bien porque sería algo discriminatorio ya que el final es el mismo
- Pues no necesariamente, puede llevar a lo mismo la muerte, solo puedo pensar 
en si fue con pistola entendería porque no pudo defenderse, pero si es con cuchi-
llo, ¿Por qué no se defendió?
- Me duele más el número de muertos a diario por igual y cuando es mujer, veo 
como siguen asesinándolas vilmente y el mensaje de dejarlas con huellas de saña.
- No, no debe de cambiar porque todos somos iguales, no hay porqué darle 
más importancia a una mujer asesinada, sólo por ser mujer, el hombre tam-
bién debe de ser igual. 
- Pues no, no cambia, debido a que al final de cuentas, todos somos seres huma-
nos, con familia, con emociones y sentimientos y pues igual es una pérdida. 
- Para mí no cambia.
- No, porque independientemente del género somos humanos.
- Mi perspectiva sigue siendo la misma, cambia si es alguien cercano.
- No.
- No, no importa edad, género, gustos, una persona que le arrebata la vida a 
otra debe ser condenada sin oportunidad. 
- No debería de cambiar, en sí no cambia, ya que es equidad de género. Pero en la 
actualidad se le da más importancia al asesinato de una mujer que de un hombre.
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3 personas
sí hay cam-
bio

-La verdad es que sí, pues las mujeres viven desde hace muchos años con el ries-
go de perder la vida por hacer sus actividades diarias, mientras que los hombres 
mayormente son por narcotráfico.
- Sí, como hombre siento que las mujeres son más vulnerables.
- Lamentablemente sí, creo que porque el hombre es más comúnmente asesina-
do por motivos relacionados al tráfico de drogas, peleas, etc. Y la mujer podría 
decirse que es más tranquila, pero también dependiendo del momento, situa-
ción, etc.

1 
persona 
tuvo otra 
respuesta

- Yo creo que en esto nos dejamos guiar por lo que la gente dice, ya que si es hom-
bre a veces se piensa que lo que le pasó ¨es porque andaba en malos pasos¨, y que 
generalmente atacan a las mujeres porque las ven más débiles que a los hombres.

1 persona Sin respuesta

Tabla 8. Hombres. Cambio de perspectiva.

Discusión 

La violencia feminicida ha sido pensada desde diversas perspectivas teórico 
metodológicas, entre otras, desde la designada violencia expresiva que tiene su 
núcleo en el control-dominación del otro, esto es: “Expresar que se tiene en 
las manos la voluntad del otro es el telos o finalidad de la violencia expresiva. 
Dominio, soberanía y control son su universo de significación” (Segato, 2013, 
p.21). De manera específica, para Ciudad Juárez el análisis y comprensión de 
los feminicidios se ha propuesto desde la reproducción de la impunidad. 

Deseo proponer que los feminicidios de Juárez se pueden comprender 
mejor si dejamos de pensarlos como consecuencia de la impunidad e 
imaginamos que se comportan como productores y reproductores de 
impunidad. Ésta fue mi primera hipótesis y es posible también que haya 
sido el primer propósito de sus perpetradores en el tiempo: sellar, con 
la complicidad colectivamente compartida en las ejecuciones horrendas, 
un pacto de silencio capaz de garantizar la lealtad inviolable a cofradías 
mafiosas que operan a través de la frontera más patrullada del mundo. 
Dar prueba, también, de la capacidad de crueldad y poder de muerte que 
negocios de alta peligrosidad requieren (Segato, 2013, p.28).
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		  De la misma manera, el complejo fenómeno del feminicidio ha sido 
observado en el entramado de sistemas culturales-políticos y económicos que, 
desde esta perspectiva, explicaría las diversas expresiones del feminicidio:  

El feminicidio es la última de las violencias extremas en contra de las 
mujeres. Es una violencia mortal y un problema global. Igualmente, 
sabemos que, independientemente de que se encuentre sostenido por las 
relaciones de poder históricamente desiguales entre hombres y mujeres, 
en detrimento de ellas, el feminicidio se presenta en múltiples formas, de 
acuerdo con los sistemas culturales, políticos y económicos que imperan 
en cada sociedad. Por eso, tiene diferentes expresiones, tales como el 
feminicidio íntimo, feminicidio infantil, feminicidio por ocupaciones 
estigmatizadas, feminicidio racial, entre otras (Monárrez, 2018, p. 88).

En dichos sistemas, se halla contenida la diversidad de expresiones que 
produce el fenómeno, específicamente en la contundente diversidad de senti-
mientos y emociones provenientes de los grupos sociales que experimentan el 
feminicidio como un acontecimiento cotidiano. En este estudio exploratorio, 
se encontraron casi una veintena de sentimientos/emociones que además de 
relacionarse directamente con el feminicidio, definen las pautas de los sistemas 
culturales de los grupos que los experimentan en un espectro que involucra la 
totalidad de las actividades y comportamientos diarios. 

La magnitud del fenómeno tiene la posibilidad de comprenderse, en 
principio, sobre la base de la propuesta derecho-humanista que busca “ampliar 
y profundizar el consenso universal sobre la formulación y aplicación de los 
derechos humanos mediante la reinterpretación interna y el diálogo intercultu-
ral sobre el significado y las implicaciones de los valores y normas humanas bá-
sica” (An-na’im, 1991, p. 21). Si bien los motivos para encontrar dicho consen-
so cambian históricamente y se definen precisamente desde las geografías polí-
ticas de origen, la actual necesidad de comprensión de lo que se ha denomina-
do procesos de macro victimización como lo es el feminicidio, estimula aquella 
reinterpretación puesto que los valores y las normas humanas básicas son tam-
bién las que se experimentan por medio de los sentimientos y emociones. 

Después, resulta pertinente referirse al feminicidio no sólo en su acep-
ción jurídica, sino en una perspectiva socioantropológica que (re)define, antes 
que las respuestas institucionales, los elementos propios del conflicto. Para ello 
es todavía vigente la descripción del conflicto que realiza Freund: “consiste en 
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una confrontación o choque intencional entre dos seres o grupos de la mis-
ma especie que manifiestan entre sí una intención hostil, generalmente en re-
lación con un derecho, y para mantener, afirmar o restaurar el derecho. Tratar 
de romper la resistencia del otro eventualmente mediante el uso de la violen-
cia, que puede conducir a la aniquilación física del otro si es necesario” (1983, 
p.65). Simultáneamente, el análisis del conflicto permite integrar las caracterís-
ticas de la angustia y el miedo: “La angustia no tiene objeto conocido (tiene 
objetos erráticos y en última instancia la muerte), pero el miedo siempre reco-
noce un objeto, pudiendo ser normal o patológico, según exista o no un verda-
dero objeto temible (Zaffaroni, 2010, p. 15). De la misma manera, Delumeau 
(2002) sostiene que “el miedo tiene un objeto preciso al cual se puede enfren-
tar ya que está bien identificado. La angustia, al contrario, es una espera dolo-
rosa frente a un peligro aún más temible que no se identifica claramente. Es un 
sentimiento global de inseguridad” (p.10). En ese sentido, el miedo constituye 
parte del conflicto y, en consecuencia, las relaciones sociales y las decisiones 
políticas que lo usan.  

El miedo y la constelación de enfermedades psicológicas asociadas a 
él es la emoción que cada vez más se vincula con la experiencia de la 
relación social. Constituye también el sustrato ideológico sobre el que 
se metaboliza la ideología de la seguridad, el miedo al desconocido, el 
temor a la exposición a los otros. La forma en la que cada sociedad 
reacciona ante lo desconocido está configurada en unas coordenadas 
históricas variables. En nuestras sociedades urbanas esta reacción es 
cada vez más un tipo de miedo que se gestiona políticamente no para su 
disolución sino más bien para su potenciación, ordenando el territorio y 
estructurando los tiempos de la sociedad (García Ruíz, 2013, p. 31). 

En ese contexto es importante el análisis de las actividades y comporta-
mientos cotidianos que cada integrante de una comunidad realiza, aún en opo-
siciones fundadas en identidades de género, esto es, la exposición real de las 
mujeres a la violencia feminicida y las gestiones e inacciones gubernamentales 
han generado narrativas que justifican esta violencia o simplemente se niega su 
existencia, aun cuando se trata de un tipo de violencia que afecta evidentemen-
te a la comunidad. 

La negación de acontecimiento feminicida sólo es comprensible cuan-
do se producen narrativa opuestas sobre la fenomenología del acontecimiento, 
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esto es, cuando son públicas las construcciones discursivas sobre los orígenes, 
las implicaciones y las (in) justicias que implica la violencia contra la mujer, fun-
damentalmente cuando es conocida la constante criminalización y re-victimi-
zación de las mujeres víctima, así como de los familiares, amigos/as, compañe-
ros/as universitarios, parejas sentimentales, etc. No obstante, son significativas 
las implicaciones del feminicidio en el vínculo social, toda vez que en las pre-
guntas dirigidas a saber cómo se habla sobre el feminicidio con la niñez, —si es 
que existe la posibilidad de nombrar de alguna manera aquello que se encuen-
tra en el ámbito de lo público—, es evidente que de una u otra manera se busca 
desarrollar tácticas de protección o cuidado para evitar la violencia feminicida, 
para construir cierta seguridad existencial (Zaffaroni, 2010) para la vida. 

Por otro lado, no sería justo pensar que estamos en posibilidad de res-
ponder a la magnitud de la victimización que significa el fenómeno del femini-
cidio, sobre todo si se considera que la existencia de las personas y los tiempos 
de las acciones gubernamentales, sean o no concebidas como políticas públi-
cas, no se corresponden. Incluso podría afirmarse que gran parte de las afec-
taciones a los grupos sociales no tendrán posibilidades de ser respondidas en 
términos de la justicia institucional.

Conclusiones

El feminicidio como tipo penal tiene sus propias dinámicas en cuanto a per-
tinencia y coherencia en el contexto de la política criminológica, sin embargo, 
la normatividad que le da estructura es también un constructo que incide en 
la realidad social y en las concepciones y significados de los sujetos sociales, 
que incluso se integran a las demandas de justicia o, como sostiene Monárrez 
(2018): “Nombrar a esta violencia extrema como feminicidio fue posible por-
que ya existía este concepto analítico emanado desde el feminismo”(p. 87); 
Araceli Esparza (2013), por otro lado, asevera que los marcos teóricos crea-
dos desde el feminismo nos conceden imaginar la posibilidad ‘‘de ir más allá 
de enfocarnos en las injurias y los errores individuales y permite la constante 
redefinición de la justicia y la injusticia, dependiendo del contexto histórico y 
social’’ (p. 87).

En esa perspectiva, la búsqueda de marcos conceptuales pertinentes para 
la interpretación de los acontecimientos sociales debe alejarse de la suposición 
-de raigambre positivista- de que siempre pre-existe un corpus interpretativo o 
que la correspondencia entre los modelos analíticos y los procesos, dinámicas 
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y prácticas sociales son fácticamente una unidad coherente. Al contrario, la in-
visibilización/normalización de las violencias implica necesariamente una re-
visión sobre la pertinencia de los modelos teórico-conceptuales que permiten 
el análisis de esos procesos de normalización, con la intención de profundizar 
en las secuelas que se producen. Así como de la posibilidad de desarrollar pro-
gramas y políticas públicas críticas, es decir, concebidas desde la participación 
activa de los diversos grupos sociales y con las atribuciones y capacidades insti-
tucionales para responder cabalmente a los procesos de victimización. 

De ahí la necesaria re-significación del espacio público y del vínculo so-
cial con base en evidencias, para articular las circunstancias actuales con aque-
llos procesos de victimización, que de una u otra manera han definido desde 
hace años la cotidianidad de la ciudadanía juarense, de tal forma que los acon-
tecimientos feminicidas no sólo se analicen como productores de sentimientos 
y emociones como la angustia, el miedo y la tristeza, sino que se comprendan 
también como estructurantes de pautas socioculturales que impiden la seguri-
dad existencial.

Bibliografía

An-Na’im, A. (1991). Human Rights in Cross-Cultural Perspectives A Quest for 
Consensus. USA: University of  Pennsylvania Press.

Freund, F. (1983). Sociologie du conflit. París: Presses Universitaires de France.
Fiscalía General del Estado de Chihuahua. (2019, 08 de abril). Arresta FEM 

en menos de 48 horas al presunto homicida de estudiante de la UACJ. 
Recuperado de fiscalia.chihuahua.gob.mx/inicio/?p=40511. 

Fiscalía Especializada de la Mujer. (2019, 09 de abril).  Le imputan el delito de feminicidio 
a presunto homicida Dana Lizeth. Recuperado de fiscalia.chihuahua.gob.mx/
inicio/?p=40579. 

García, A. (2013). La gobernanza del miedo. Ideología de la seguridad y 
criminalización de la pobreza. Barcelona: Editorial Proteus.

Delumeau, J. (2002). Miedos de ayer y de hoy. En M. I. Villa Martínez (Ed.), 
El miedo. Reflexiones sobre su dimensión social y cultural (pp. 9- 21). Medellín: 
Corporación Región.

Monárrez, J. (enero-junio 2019). Feminicidio sexual sistémico: impunidad histórica 
constante en Ciudad Juárez, víctimas y perpetradores, Estado & comunes, 
Revista de políticas y problemas públicos. 1(8), pp. 85-110.



Alejandro Ernesto Vázquez Martínez y Hugo Manuel Camarillo Hinojoza228

Villalpando, R., Estrada J. y Sánchez I. (10 de abril de 2019). Condenan el asesinato 
de estudiante en Ciudad Juárez. La Jornada.

Observatorio Ciudadano Especializado en Género. (2019). Resultados del 
Monitoreo 2019 de violencia feminicida en Ciudad Juárez. Recuperado de  www.
mesademujeresjuarez.org/resultados-del-monitoreo-2019-de-violencia-
feminicida-en-ciudad-juarez/

Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe. (2019). 
Feminicidio. Recuperado de:  https://oig.cepal.org/es/indicadores/
feminicidio.

Segato, L. (2013). La escritura en el cuerpo de las mujeres asesinadas en Ciudad 
Juárez. Buenos Aires: Tinta Limón.

Zaffaroni, R. (2010). Masacres: larvas y semillas. Lineamientos para un replanteo 
criminológico. Investigaciones, (1), pp. 11-32. 


